
La función de la inversión extranjera 
en el 
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Es realmente difícil deci r algo que resulte inteligente y, a la 
vez, sea ampliamente aceptado en América Latina y el Caribe 
sobre el tema de este ensayo. Una de las razones para ello, co­
nocida pero que yale la pena repetir y subrayar, es que se 
t rata ele una región tan vasta y con tan grandes dife rencias en 
historia, cultura, geografía , econom ía, política y pueblos que 
cualquier cosa que pueda ser válida para Venezuela o Colom­
bia p robablemen te no r esulte verdadera para México, j nmaicG 
o América Cen traL Mi propio contacto personal con esa ,-astQ 
r egión se ha limitado a un período de 18 meses ele intenso tra ­
ba jo en Colombia y a breves visitas a Ecuallor, P erú, Chile, 
Brasil y Jamaica . Aunqu e he leído alguna li teratura al respec­
to, carezco de experiencia personal en Argentina, México y 
los países de América Central y el Caribe. De modo que, en el 
mejor de los casos, sólo una parte de lo que aquí expongo serú 
apli cable a cualquier país en par ticul ar , con sus m ód ulos Y 

p -roblemas específicos. 

Además, yale la pena subrayar que hay pocos temas más 
explosi·;os emocionalmente que el de este ensayo. Las acciones 
pasadas y, en cier ta medida, las presentes de a lgunas corpora­
ciones extranj eras -especialmente norteamericanas- y de los 
gobiernos al servicio de ellas han p roducido un legado de amar­
g ura y sospecha. En lo que sigue, se compendia mi máximo 
empeÍ!O por comprender y tratar con ese historial, y con b 
situación p resente, adop tando lo más posible el punto de Yista 
dr un lat inoame ri cano o un caribeño . Pero todos Astamos cap­
turatlos y ma rcados por n uest ra historia y nuestra cultura . Nun­
ca r udP r] p<;prrndermc t~e las mías completDlllf'Jlte ,. no deho 

l\OT,\: E l a u to r de este ensayo es profesor a> is ten te de la Sloan 
Sc hoo l of l\'[ ri iJag"n lcn t del Massac ltm etts Jns titn tc of T echnology ( MIT). 
Este ensayo e5 una ve rsión reYi;;ada de una pon enc ia p resentada d uran te 
In Conferencia sobre Relac iones In te rnac iona les entre el Hem iderio occi­
denta l v e l Car ibe. rea li za da en ma·•o de 1968 en b Uni ve rs itv of the 
We:; t r ,·,di·>"' 1\Iona· C:ampu;;, K ing, to;l, .T uma ica . E l a u tor desea ~ex presa r 
su "ll '·adec i!llien to a las cuat ro un ivc r:' idadeo que p:! troc ina ron la con fe­
rcll(' ic; y a los part ic ipa ntes en ella , por la opo rtu n ida d de di , cut ir es too 
~omp l t ·jo;; a>u ntos ron per;;o 1ws procedentes de d isti ntos pa íses. E l au tor 
H' IJ en fi<:ió popec idlmenie a l escucha r b ponenc ia presen tada en esa 
co nf. : r< 'i l<' ia por e! docto r lll igur l S. Wionczck y co n los comcn ta:· ios del 
do, ·ior Yíctur L. Urqu iri i y de l rec tor Edua rdo W iesne:·, y ha t ra tado 
el" inc orpo ra r a l gun~s de las ideas de esas personas en esta versión 
rev isada, aunqu e los e rrores e in terp re tac iones equ i,·ocadas siguen siendo 
de su sola responsabilidad. 

M ICHAEL B ROWE R 

confundir al lector, o a mí mismo, proclamando que lo con · 
seguí. P or ello, cuando ye rre en a lgo, espero qu e la respuesta 
no 5ea colér ica sino, más bien, de ayuda para entender el error 
y ver cómo puedo mejora r mi percepción de una realidad a la 
que tor1os debemos hacer frc 11 te juntos. 

i\IO NTO Y RITMO DE ING RES O 

DE LA INVERSI ÓN EXT l1 ANJ E l1 A 

Nu se di spone de Cliras totales acum uladas sobre la im·ersión 
pri1·ada extranje ra direcla en América Latina y el Caribe. Em­
pero, 5e ctwnla con ci[ras sobre las inversiones directas norte­
rr r:-;e ricanas en el Hemisferio occidental , exclu yendo Estados 
Gnidos y Cana.-],í . A finales ele 1966 el ,-alor en libros de esa 
inversión llegaba a un total ele ll 500 millones ele dóla res.1 

Esta cifra equ ivale al 21 por ciento de la inversión extranjera 
privada directa norteamericana en todo el mundo, que llegaba 
a 54, 500 millones de dóla res hacia fi nales de 1966. La propor­
c!ón ele América Latina quedaba bien por debajo del 31 por 
c1ento del total que correspondía a Canadá y del 30 por ciento 
colocado en Europa occidental. P ero, por otra parte, el total de 
ll 500 millones ele d óla res correspondiente a América Latina 
y el Caribe superaba con mucho la inversión norteamericana 
m otras áreas del mu ndo subdesarrollado : 1 700 millones de 
dólares en el Ivicd io Oriente (cu ya mayor parte, cercana a la 
totalidad. corresponde al petróleo) ; 237 millones en la India, 
v 1 500 mi!lone.3 en íoda Áfri ca, con excepción de Sucláfrica , 
raís en el que cxi~tía una im·ersión por 600 millones de cl ó­
¡;;; ce: . 

Esla distri b ución ha estado grandemente influida por las 
tendencias din;lmicas ele los úl timos años. En el lapso 1960-
1966. el valor en libros to tal ele la Íl1\'ersión estadounidense en 
América Latina aumen tó en 3 200 mi llones ele dólares, lo que 
cquiYale a un incremento relati\'o ele 38 por ciento sobre el n i­
,-d ele 1960 q ue se situaba en 8 300 millones el e dóla res. Empe­
ro. dur:::n t·c PI mismo lapso, la in;-crsión privada norteameri cana 
en Canadá creció en 50%, en Europa occidental en 142% y en 
todo el mu nd o - f u era de Estados Unidos- en 72 por ciento. 

1 Depa rtamento de Comercio de Es tados Un idos, Su.rvey oj Curren / 
Business, sep ti embre cle 1967, p. 42. 
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En América Latina, los países que contaban con mayores 
inversiones privadas directas de Estados Unidos, hacia finales 
de 1966, eran Venezuela, con 2 700 millones de dólares, lo que 
equivale a cerca de la cuarta parte del total latinoamericano; 
México y Brasil, con l 200 millones de dólares cada uno; es 
decir poco más del lO por ciento del total latinoamericano en 
cada caso, y Chile y Panamá, con 800 millones de dólares cada 
uno, lo que equivale, en cada caso, a alrededor del 7 por ciento 
del total para la región en su conjunto . Los países de América 
Central (con excepción de Panamá) y los de las Indias Occi­
dentales contaban, en conjunto, con casi 700 millones de dóla­
res, alrededor de 6 por ciento del total regional. Colombia y 
P erú contaban con algo más de 500 millones de dólares cada 
uno, es decir, alrededor de 5 por ciento, en cada caso, del total 
latinoamericano. 

Tiene cierto interés considera r los cambios en el destino de 
las inversiones norteamericanas directas en América Latina. 
Antes de la segunda guerra mundial y algunos años después, 
la mayor parte de la inversión norteamericana en América La­
tina se dirigió a las industrias extractivas : minería y, especial­
mente, petróleo. Gran parte del resto se aplicó a se rvicios pú­
blicos o a diversos cultivos de agricultura de plantación, tales 
como caña de azúcar y plá tano . Este énfasis en la extracción 
de materias primas y productos primarios para su exportación 
directa, con muy escaso o nulo valor agregado dentro del país 
proclucio r, condujo a la clase de enclave extranjero que ha sido 
tan acerbamente criticado en muchos países . 

Empero, en los años recientes son apreciables alteraciones 
significativas de este patrón general. Hacia final es de 1966, en 
Améri ca Latina y el Caribe en su conjunto, sólo l 500 millo­
nes, de los ll 500 millones de dólares a que montaba el total 
de b inYersión directa norteamericana, se dedicaban a la mi­
nería y fundi ción y menos de 700 millones continuaban im·er­
tidos en los servicios públicos. Empero, el principal sector de 
destino de las inyersiones seguía ~iendo el petrolero, en donde 
se hallaban acti \·os por n lor de 3 500 millones de dólares ; aun ­
que la inversión en la industria manufacturera había alcanzado 
una ma?-"nitud casi simila r, :;~.! llegar a un to tal ele 3 300 millo­
nes de el ólares. 

Lo anterior también cmeda ele relieve al observa r las tasas 
cie crecimiento el e los disÚntos tipos de inversión pri\·ada nor­
teameri cana en América La tina en tre 1960 y 1966. La inver­
sión en minería y fundición creció en sólo 16 por ciento en ese 
período. El total orientado al petróleo aument6 en 18 por cien­
to sólo en el año ele 1961, pero desde entonces ha venido decre­
ciFndo - lenta nero sostenidamente- como resultado de la 
declinación de l;s actiYos totales invertidos en Venezuela. En 
cambio, el total invertido en las industrias manufactureras cre­
ció en 112 por ciento en esos seis años, lo que supone un ritmo 
anual p romedio de crecimiento de casi 14 por ciento. 2 

¿Cuán significativa e importante e~, dentro del marco 'eCo· 
nómico general, la inversión privada norteamericana en Amé· 
ri ca La tina ? No se dispone de materiales académicos sobre este 
particula r. Empero, The New York Times, en un examen sobre 
América Latina, publicado el 16 de abril de 1968, señalaba que 
la inversión norteamericana en América Latina era de lO 000 
millones de dólares . Esta cifra es aproximadamente correcta 
para fin ales de 1966, suponiendo que se omitía de ese examen 
la inversión realizada en grandes sectores del área del Caribe, 

2 lb idem, p. 45. 

comercio exterior 

lo que pa rece muy probable. De acuerdo con la misma publi­
cación, que no cita sus fuentes, esa inversión norteamericana 
representaba la décima parte del valor de todos los bienes y 
servicios producidos ; la quinta parte de todos los impuestos pa­
gados, y algo más de la tercera parte de las exportaciones to­
tales de la región. Sean o no muy exactas estas cifras, es evi­
dente que la inversión privada norteamericana en el conjunto 
de América Latina todavía no ha alcanzado -y no está cer­
cana a a lcanzar- la posición dominante que recientemente ha 
asumido en algunos de los países avanzados, como Bélgica, don­
de la milad o más ele las nuevas inversiones es propiedad de 
ciudadanos norteamericanos, o en Canadá, donde el 60 por 
ciento de la minería v las industrias manufactureras es contro­
lado por extranjeros,' principalmente norteamericanos. Sin em­
bargo, esa inversión se acerca a proporciones tan altas como 
las que acaban de mencionarse en algunos de los países de Amé­
rica Latina y el Caribe, considerados aisladamente. 

Debemos recordar que nos hemos estado refiriendo a la 
inversión norteamericana, no al total de la inversión extranjera 
privada directa en América Latina, pues, como se señaló al 
principio, no se dispone de cifras sobre el total de los activos 
propiedad de extranjeros. Empero, el Banco Interameri cano de 
Desarrollo ha informado recientemente3 que las cifras que re­
gistnm la corriente total anual de inversiones extranjeras pri­
vadas directas en América Latina, incluyendo utilidades rein­
vertidas, son las siguientes para los años últimos : 1964, 337 
millones de dólares ; 1965, 530 millones, y 1966, 620 millones, 
siendo esta última cifra superior en 17 por ciento a la de 1965. 
El Banco no consigna cifras separadas para la participación de 
Estados Unidos en esta corriente, pero señala que aunque las 
üwersiones de Europa occidental, Canadá y Japón se han veni­
do incrementando, la corriente procedente de Estados Unidos es 
la que sigue determinando la tendencia general de esas cifras. 

Finalmente, pennítaseme insistir en que, al hablar de Amé­
rica Latina y el Caribe, estamos haciendo alusión a un grupo 
muy amplio de países o de grupos de países, para algunos de 
los cuales los promedios regionales, como los que aquí hemos 
señalado, tienen poco significado. Resulta evidente, entonces, 
que es cada país o cada grupo de países el que tiene que deter­
minar cuestiones como las siguientes: qué tan importante re­
sulta la inve rsión norteamericana o la inversión privada ex­
tranjera en su con junto; si se cuenta ya o aún no con suficientes 
üwe~·siones de ese tipo, o si las existentes son ya demasiadas; 
si debe buscarse alentar o no nuevas inversiones de esa natu­
raleza, y, de ser así, de qué fuentes, mediante qué medios y 
con qué tipo de controles y limitaciones . Lo que sigue de este 
ensayo es un esfuerzo para delinear algunas de las considera­
ciones y ciertos criterios que podría ser interesante tener en 
cuenta, tocta vez que no existe un método o un conjunto de cri­
terios simple, eYidente y universalmente aceptable para respon­
der a ct!estiones como las que acaban de plantearse. 

LA FUNCIÓN DE LA INVERSIÓ N PRIVADA 

EN EL DESARROLLO 

Antes de aludir a las posibles diferencias entre la inversión ex­
tranjera y la interna, parece conveniente hacer referencia a 
la cuestión, de orden más general, de la función de todos los 
tipo3 de im·en:ión privada -bien sea extranjera o nacional­
en el fomento del desarrollo y de la forma en la que esa in-

3 Fondo Fiduciario de Progreso Social, Seventh Annual Report, 
1967, Washington, 1968, pp. 24-25, 



inversión privada externa y desarrollo 

verswn r uede ser orientada y canalizada con el propósito de 
elevar al m8ximo su contri bución al p roceso de desarrollo. 

Es mu y considerable el número de formas por las cuales 
la im·ersión p rivada contribu ye, en mr. yor o menor grado, al 
desarrollo económico de un pais. La siguiente es mi propia lista 
de las nueve contribuciones potenciales más importantes : 

l) La introducción de nuem s bienes )' servicios útiles. La 
ta rea básica de las empresas puede resumirse diciendo que con­
siste en la aplicación ele tecnología y habilidades administra­
tivas para desarrollar y organizar los recursos a fin de producir 
y vender bienes y servicios. Para conseguir u tilidades y perma­
necer en actividad, la empresa debe p roducir algo que sus 
clientes consideren, o puedan ser persuadidos para que consi­
deren corno sd icientemente valioso como para paga r un precio 
lo suficientemente alto como para cubrir los costos de produc­
ción y dejar un cier to margen de utilidad. En la medida en que 
esos bienes y servicios sean útiles y realmente valiosos para el 
comprador, no puede sino estarse de acuerdo con que la em­
presa que inicia o expande esa actividad productiva está reali­
zando una contribución importante al desa rrollo de la econo­
mía. En algunos países, especialmente en aquellos cuyos pue­
blos son más ricos y tienen más confianza en la operación de sus 
mercados, existe la tendencia a aceptar que la producción de 
casi cualquier producto o servicio que puede ser vendido obte­
niendo un margen de utilidad representa una contribución Yer­
dadera al desarrollo nacional. 

En otros países, en los que las personas son más pobres, los 
recursos más escasos, los mercados más imperfectos y la con­
fianza en la sabiduría fin al de los mecanismos de mercado me­
nos fuerte, los gobiernos bien pueden tratar de hacer valer 
sus propios juicios, considerando a ciertos productos o servicios 
como más necesa rios o útiles que otros e influyendo, en conse­
cuencia, sobre la producción y la inversión. De hecho, to dos 
los gobiernos del .inundo in te1:fieren en cierta medida con la 
soberanía del consumidor, al prohibir, por ejemplo, la produc­
ción o Yenta de ciertas drogas peligrosas. O al gravar más pe­
sadamente el alcohol y el tabaco, aunque en estos casos el juicio 
moral sob re las ca racterísticas del producto puede ser menos 
importante que el juicio económico que indica que el impuesto 
puede ser muy ele\·ado sin desalenta r las ventas, elevando así 
la recaudación, dado que esos productos tienen una demanda 
muy inelástica por pa rte del consumiclo r.'1 Un gobierno que 
pretende fo mentar conscientemente el desa rrollo de un país po­
bre puede p romover activamente las inversiones destinadas a 
prod ucir artículos necesa rios y desalentar las orienta das a la 
p roducción de bienes que se consideran peligrosos o simplemen­
te superfluos. Los economistas y los que se oponen a la inter­
vención del Estado no han podido determinar un método claro 
e inobjetable para hacer esa distinción y, por tanto, ti enden a 
adop tar posiciones críticas ante esos esfu erzos, pero no ha y 
duda alguna de que numerosos gobiernos consideran que es 
posible e importante hacer esa discriminación. 

·1 E n la medida en que aceptemos la soberanía del consumidor como 
punto básico de par tida o como principio moral debería mos reconoce r 
esta demanda altamente inelástica como indicador no de un bien de con­
sumo sunllla rio sino, de hecho, de una verdadera necesida d. En realidad, 
¿ qu é mejor indicador obj etivo tenemos en es ta distinción altamente 
subjetiva? La anterior puede verse más claramente, pues en ello no 
intervienen consideraciones é ticas de ninguna na turaleza, en el caso 
de la sal , qu e todo mundo acepta qu e es un a rtículo necesario pero 
que ha sido desde hace mucho un obj etivo favorito de la imposición 
elevada, debido a lo altamente inelástico de su demanda. 
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2 ) Las IWCIXts im·ersiones crean nuevas oportunidades de 
C!!!plco :¡-, a través de los empleos, distribu~'en ingresos entre 
ios perceptores de sueldos :Y salarios. Entre más graYe sea el 
problema de clese¡;1pleo en un país resulta rá más impor tante, 
ctl someter a juicio los nuevos proyectos de inversión, el criterio 
~oc!¡;j dC' cuá;1tos nue\·os empleos se crearán, dado que cier tos 
lip:J:o de im·er~.ión ~on de capital intensivo, por lo que crean 
;-cbti·.·o.me;lte pocos nueYos empleos, mientras que en otros tipos 
~u cec)e justamente lo contrario. 

3 ) La z:m:ersión e rivada ejerce efectos variados sobre la 
bala::.a de pagos . Los paí~es que cuentan con una posición 
fuerte de balanza de pagos o que tienen industrias expor tadoras 
de rápido desarrollo pueden permitirse ignorar casi totalmente 
los efectos sobre la balanza de pagos de la inversión p¡·ivada. 
P E" ro en otros países, con problemas serios o défi cit crónicos de 
balanza de pagos, y con un sector exportador moderno de lento 
desa rrollo, hab rá presiones para analizar los más importan tes 
ele los complejos efectos que las posibles nuevas inversiones 
ejercerán sobre las expor taciones y las importaciones, pa ra tra­
ta r de estimula r aquellas de efecto neto más fayorable. En taies 
caso", debe te;1erse cuidado de no incluir solamente los costos 
en divisas inmediatos de la nueva inversión, en equipo ele ca­
pital y materias primas importadas, sino también los costos en 
divisas deri \·ados, po r las probables importaciones de materias 
primas e insumos semimanufacturados, piezas de refacción y 
maquinaria de reposición . Ademíts, también habrá que consi­
dera r la repa triación de utilidades y el pago de intereses en 
los caoos de inversiones e~; tranj e ras directas o de préstamos 
externos. Del lado de los beneficios, hay que apreciar la po· 
sibilidad de susti tución de importaciones, ta nto de la5 que ya 
se realizan como de las potenciales, y también los posibles in­
gresos de divisas derivados de la exportación. Más allá ele esto, 
y mucho más difícil de estimar, se encuentran los efectos más 
generales sob re las impor taciones y las exportaciones causados 
po r la al teración ele los patrones de precios internos y los cam­
biantes ni ,-eles de ingreso y ele su distribución, originados por 
la nueva im•e;·sión que se tenga en estudio . Tales efectos son 
extremadamente difíc iles el e aislar y estima r para inversiones 
determinadas, pero puede intenta rse su estimación en el caso 
de los proyectos más ambiciosos, especialmente si suponen la 
apertura de nue\·as áreas ele inversión y desarrollo. 

4 ) La generación de utilidades. En el supuesto ele que todas 
b s otrc.s cooas permanezcan iguales (lo que, por supuesto, 
nunca ocurre completamente) , la inversión que genera una 
u tilidad ~ igl~ ifica tiva es considerada como más valiosa que otra 
que genera una menor utilidad y, cl E'sde luego, mejor que aque­
lla ele la que se esperan pérdidas durante un período más o 
meno> largo. Lo anterior representa, por supuesto, la prueba 
básica el e! sistema de mercado libre. Los oponentes de la pla­
neación e in tervención gubernamentales consideran que la ante· 
rior es la única prueba lc~ ítima para las inversiones poten ciale~ 
y que la mano invisible rle los precios libres en los mercados 
competitivos traerá consigo las mejores inversiones para el país 
con que sólo se acepte el criterio de la recli tuabilidacl privada . 
Los que rechazan - como yo lo hago- la noción simplista de 
que es sensato esperar que los me rcados de los países pequeños 
y pobres, con todas sus numerosas imperfecciones y elementos 
monopolistas produzcan a utomáticamente las mejores inversio­
nes para el desa rrollo económico general, deben evitar la ten­
tación el e ir demasiado lejos en el camino opuesto, ignorando 
totalmente la inmo rtancia de la retuabilidacl privada. De 
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hecho, las uti lidades, en las empresas priYaclas y mi:'\tas, son 
impor lanles por 1·a rias razones . Sin·en como fu ente ele fondos 
para alimen tar nuevas im·ersiones ; ~in·en como inccnti1·os pa ra 
mantener y atrae r capital en el país y hacia el paÍEO, para las 
clases más prod ucti,:as de actiYidades ; su presencia sin·e como 
índice de éxito, y como incentivo tan to psicológico como 
fin anciero, en tanto existan verdaderamente fuerzas competi­
ti,·as reales, y su au!:encia sine como indicador de posibles 
errores o juicios eqt!il·ocac1os en cuanto a la administración o 
tle ddec;os en la asignación de los recursos. 

5) El uso de z!,S uliiidades para in1'ersión. Las utilidades 
contribuyen en mayor medida al desarrollo cuando se reinvier te 
una porción si¡>:ni ficativa de eibs. La reinve rsión puede efec­
tuarse en la e:'\pansión ele b actividad misEm que generó las 
utilidades o en otras áreas, donde se esperan mayo res rendi­
mien tos. En cualquier co.so, las u;_ilidades reinYertidas rep re­
sentan una form a importanle (en los países más avanzados la 
fo rma más impor[an le) por medio ele b cual la economía de­
clica l' r. rle de la p roducción total a la inYersión y, por tanto, a 
expandir la p roducción futura. En consecuencia, el gobierno 
orientado hacia la búsqueda del desarrollo debe preferir, y, 
quizú, buscar la n!anera de estimular aquellos tipos de inver­
sión realizados por la clase ele personas e institucione;;:, que es 
más probable que traigan consigo altas tasas de reinversión 
de util idades, bien sc:t por parle de la empresa m~sma o por 
pa rte ele los perceptores el e di¡·iclendo;;. De manera inYersa a 
la señalada, permaneciendo iguales los demás factores, las in­
Yersiones contribu yen menos al desa rrollo de un país si se des­
tinan a empresas o ~e realiza!! por pe rsonas que es menos de 
esperarse que reim·icr lan sus u tilidades dentro del p2ís y es 
más factible que la s dediquen al consumo, las coloquen f'n ban ­
cos suizos, a fi n de fi na1icia r futu ras yacacionP~ o reti ro en la 
H.iviera o en Nm:1·a York, o las remitan a la empresa matriz 
en Detroit o París. De este modo, la empresa nacional propie­
dad de inversionist<:s mo ti 1·ados al desarrollo es preferible, tan­
to sobre la empre:oa externa como sobre la compañía nacional 
poseída por personas afectas a las formas más conspicuas del 
consumo. Y, de acuerdo con este índice de apreciación (pero 
no con otros ) es también prefer ible sob re la empresa qnP utili­
za procesos de traba jo in tensivo y que obtiene hajas util !clades, 
dado que es probab le que los perceptores el e salc.rios consuman 
la ma yor parte de su ingreso y ahorren mu y poco. 

6) Una de las fo rmas más importan tes por la que algwws 
inversiones fomenta !~ el desarrollo es por medio del estímulo de 
inversiones adiciondPs en sectores relacio;wdos de la economía. 
Estos efectos, o " eslahonnmientos"G pueden prooucirse tr. nto 
hacia adelante como h:-;cia a trás en el proceso económico, de­
hielo a ln mayor demanda el e insumos y al menor costo de los 
productos. Por ejemplo, una planta ensamblaclora de automó­
viles que se establezca uti li za ndo el 90 por ciento de partes y 
conjuntos importados, bien puede, a lo largo del ti empo, es­
timular el desarrollo de industri as locales sufi cientes como pa ra 
sumini strar ese 90 por ciento dP. insumas con base en 'la pro­
ducción local. De manera im·ersa, la inn ·rsión en la e:'\plot::t · 
ción de un campo petrolífero o ele un yacimiento el e hau:'\ita 
puede estimular nuevas inversiones en la indu<: ria pc~roq u i -

5 A lber t O. Hirschman, The S trategy of E conomic Dcre!e¡m1en !. Y.1~e 
U niversity Press, New H aven, 1958. (Hay versión CSJ'añola : La es l ra tc­
gia del desarrollo económico , F ondo de Cultu ra Económ ica , M¿, ico, 
1961.) 
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nuca o en ¡¡na planta para com·ertir la bau :\ ita en lingotes ele 
duminio, y po~ te riormcnte, q¡¡izá , en una planta que conYierta 
loe; L1go~e.o en productos semiterminados. 

7 ) Conli' ibucién a. los ingresos públicos media nte el pago 
de dhersos im puestos. Permaneciendo constan tes los demás 
Í.s cto:·2s, la in \·crsión (1ne genera ilnportantcs ingresos para el 
tesoro público, que desesperadamente necesita recursos para 
i~"·er5iones en inin;e:ot ructura, ed ucación, salubriclad y otros 
serv i cio.~, aportará mús al desari·ullo que la im·ersión que ge­
nerg !!~ e r:.os ingresos públicos. 

8) El desurollo de una. dPierminada región de un país, tal 
conw el nordeste hrasileí1o, o de zuz sector particular de la eco­
nomía, tal como la agri cultu ra, puede estar retrasado con serias 
consecuencias económicas v sociales. Alo-unas inversiones con-

. "' t ribu irán más que otras al logro de los objetivos particulares 
de de::arrollo de un país dado en un momento determinado. 

9) La educación, adiestramiento y desarrollo de los recur· 
sos humanos. En los últimos diez años, los economistas han vo 
nielo reconociendo cada Yez más que, para el desarrollo de un 
país, los recursos humanos son tan importantes como la tierra, 
los recursos físicos y los recursos ele capital. Un pueblo bien 
educado, entrenado y motivado es, ciertamente un factor nm y 
impo rtante, qui zá el más importante, para alcanzar el rápido 
desarrollo de una economía .6 La validez de este aserto puec;e 
constatarse al obseJTar los historiales de crecimiento en Ale­
mania, Japón e Israel, países en los que existían recursos hum¡;­
nos altamente desarrollados que se combinaron, debe recordar­
se, con corrientes adecuadas de capital extranjero que flu yeron 
dura nte cierto número de años. 

Uno de los componentes más importantes de un p!'Ograma 
de desarrollo debe, en consecuencia, referirse al adiestramieJ~­
to, educación y motivación ele la gente. Aunque la mayor parte 
el e esta tarea debe ser realizada en instituciones especia ]izada~, 
también es cierto que las empresas p rivadas pueden realizar 
contribuciones significa liYas : ofrecen educación básica, incluso 
alfabetización , a muchos empleados; ofrecen una infinita va­
ri edad de posibilidades ele adiestramiento en técnicas ele tra­
hajo, a través del aprendizaje informal cotidiano en el trab r.j·J 
y a tra1·és de una amplia gama de programas especiales de 
adiestramiento; y, ejercen un efecto muy importante -a n•ces 
positi10 y a yeces nega tivo- en la motivación de sus emplea­
dos, y de los parientes, amigos y vecinos de sus empleados, hacii! 
el traba jo, el estudio, el perfeccionamiento y la au toestima, 
en tre otros fac tores . 

En esto se encuentra un criterio importante de acuerdo con 
el cual pueden evalua rse distintas posibilidades de inl'ersióll 

~ Para conocer distintos pu ntos de vista sobre es ta cuestión, véa nse : 
frederi ck Harbison y Charles A. !Vl yers, E dncation , Manpoicer and 
F:conomic Growth, lVIcGraw-Hill , Nueva York, 1964 ; Theodo:-c W. 
Schultz, "In Yestm ent in Hu man Ca pital", American E conomic l?. evie l<', 
marzo de 1961, y Th e E conomic Valu e o/ Eclu cation , Co lum b i :~ Uni­
Yersity Press, N ueva York, 1963; Gary Becker, Human Ca¡úal, Na ti ona] 
Bureau of Ecc nomic H.esea rch y Columbia Un iversity Press, Nueva 
York, 1964- : E dward F. Dcniso n, Th e Sonrces o/ E conomic Crowth ir¡ 
th e Unitecl S tat es, Committee for Economic Development, Nuev:~ Yo rk, 
1962 , y frlh y C rowth Rates Differ?, Thc Brookings Institution, Washing­
ton, 1967: y, David C. McCiella nd, Th e Achieving Society, D. Va u 
Nosi rnnd C:o. , P rinceton, l 9Gl. 
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- ap reciando su efecto probable sobre el grado de capacidad 
y de motivación de los recursos humanos- y un objetivo hacia 
cuya consecución pueden se r estimuladas todas las inversiones 
privadas, a través del uso de incentivos adecuados. 

Esta lista de nueve contriLucioues potenciales de la inver · 
sión privada -extranjera o nacional- al desarrollo está lejos 
de se r exhaustiva . De hecho, para algunos países, algunos otros 
facto res probablemente resulten más importantes que los in­
cluidos en la lista. Del mismo modo, no todos los puntos de la 
lista serán válidos para todos los países en todas las etapas de 
¡; ~ desarrollo económico. En realidad, no todos los países están 
d1spuestos a intentar la clasificación de sus posibilidades de in­
versión potencial o a establecer un juego ele incentivos positivos 
y negativos o ele controles a fin de canalizar la inversión hacia 
los objetivos deseados. Algunos países pueden preferir dejar 
las decisiones ele inversión casi completamente al libre jueao 
de las operaciones del mercado, por imperfecto que éste pt~e­
da se r. 

P ero, dadas las imperfecciones de los actuales mercados y 
los efectos diferenciales que las distintas decisiones sobre in­
versión privada pueden ejercer sobre el desarrollo de un pa ís, 
y los diferentes beneficios sociales y economías externas derivr.­
dos de las decisiones privadas, constituye una perfectamente 
adecuada y legítima -y muy importante- función del go · 
lrierno intervenir en el mecanismo del mercado para influir en 
las decisiones y conseguir un uso de los recursos mejor orien­
tado hacia las necesidades del desarrollo . Probablemente el mé­
todo más simple de los que se usan y que es favorecido por 
muchos economistas, es el de gravar aquellas industrias cuyas 
actividades dan lugar a costos sociales no incluidos en sus de­
cisiones internas y subsidiar (o gravar más ligeramente) a 
aquellas cuyas actividades dan luga r a bcndicios sociales netos, 
ta les como las contribuciones al desarrollo arriba descritas. 
E nl re otras herramientas, se encuentra el uso de shadow prices 
para auxiliar el cálculo de lo que serán las inversiones social­
mente preferibles y de las licencias de inversión, licencias ele 
importación, controles ele crédito y prohibiciones absolutas o 
parciales para canalizar inversiones hacia los destinos deseables. 

En este punto se requiere una llamada de atención . No pue­
de esperarse eleYar al miximo, simultáneamente, la consecu­
ción de todos y cada uno de los nueYe objetiyos. EJ,isten con­
flictos : para citar sé lo uno de muchos, una inYersión intensiva 
de capital puede generar mucho menores oportunidades de 
empleo que algunas posibilidades alternativas de inversión po­
tencial, pero también puede ofrecer mucho mayores oportuni­
dades ele incrementa r las exportaciones y, quizá, de rendir 
u tilidades que puedan ser reinvertidas. En este terreno, deben 
adopta rse algunas decisiones difíciles y poco placcntt>ras . 

LAS POSIBILID.-\D ES Y LOS P~OBLEMAS 

DE LA INV ERSJÓ:\' EXTRANJERA 

Hasta ahora, nos hemos limitado a con~id e rar una lista ele po ­
sibles contribuciones al desarrollo deriva das de la inversión 
p rivada , ya sea nacional o extranjera. Exam inemos ahora de 
qué manera y en qué medida las inve rsiones extranjeras pri-
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vadas pueden distinguirse - por ser más deseables o, quizá, 
más peligrosas- ele las nacionales. 

Podemos empezar por enfrentar a la inversión privada ex­
tranjera contra la misma lista de nueve tipos de contribución 
al desarrollo que hemos presentado antes. En la mayor parte 
de los casos parece no haber razón alguna para suponer que 
la inversión extranjera realizará necesariamente una contribu­
cióa mayor o menor al desarrollo que la inversión nacional. 
Como cualquier otra inversión, la extranjera privada debe ser 
apreciada por su contribución neta y guiada por reglamentos 
o incentivos gubernamentales. P ero en varios otros puntos de 
la lista aparecen los supuestos beneficios ele la inversión ex­
tranjera. Sus partidarios suelen argüir que la inversión extran­
jera aporta nuevos recursos de capital procedentes del ex­
terior, contribuyendo, por tanto, no sólo a la disponib ilidad 
total de recursos pa. ra inversión, sino también a la de divisas, 
de la que puede haber una oferta limitada . Al mismo tiempo, 
la inversión extran jera aporta nueva fuerza ele trabajo el e al ta 
calificación y adiestra y educa a la fuerza de trabajo local que 
contrata . Finalmente, hay una importante contribución que no 
se consideran en la lista anterior: la inversión extranjera trae 
consigo tecnología moderna -que se necesita desesperadamen­
te- que de otra manera es imposible o muy difícil de obtener. 
Las anteriores son las razones que comúnmente se escuchan en 
favor de aceptar o incluso fomentar la inversión extranjera 
directa. 

Pero, ¡cuidado ! Los argumentos están demasiado cargados 
en favor ele las inversiones extranjeras. Todas esas ventajas 
pueden producirse, pero, en algunos casos, bien pueden no ma­
terializarse o tener costos compen~mdores . Examinemos una por 
una esas supuestas ventajas. 

Sí, la inve rsión extranjera aporta nuevos recursos de ca­
pital. Con ello se eJe,·a el ni\·el ele inversión total por encima 
del monto que se ahona en la economía nacional y que queda 
disponible para Ílwersión. Pero, véase el otro lado ele la mo­
neda . Supóngase que, como a menudo ocurre, el inversionista 
ex tranjero trae consigo un cap ital exiguo y prefiere obtener fi­
nanciamiento de los bancos locales o de otros prestanüstas pri· 
vados. O supóngase que trae realmente capital del exterior los 
prin,eros dos años, pero posteriormente se íinan cia reiterada­
mente, al m<~ximo pos1blc, en k•s mercados nacionales ele dinero. 
Csta es una fórmula popular y perfectamente legítima usada por 
L:.s empresas extranjeras, especialmente en las economías suje­
tas a procesos inflacionarios, para protegerse de posibles deva­
baciones o de la confiscación. Esos financiamientos extraen fon­
rlos - y los recursos que serían comprados con esos fondos- de 
la por si. exigua disponibilidad local. Si los empresarios nacio­
nales no estuvieran compitiendo por esos recursos prestables, el 
costo de oportunidad de los mismos pa ra la economía sería bajo 
y habría un beneficio neto para el desarrollo. O si el empresa­
rio nacional marginal que podría haber obtenido el p réstamo 
Pn a usencia de la empresa extranjera fuera a emprender un 
proyecto menos valioso desde el punto ele vista del desarrollo ge· 
neral, se tendría también un beneficio neto -al menos a corte 
plazo- por el hecho de que la empresa extranjera obtuviese los 
fo ndos en lugar ele la empresa nacional. P ero lo anterior dista 
de se r siempre cierto y, en realidad, los poderosos y bien res­
paldach s inve rsionistas ex tranjeros suelen traer consigo tanto 
prestigio y tan buena posición crediticia, que extraerán recur­
sos que el e otra manera serían obtenidos por diversos empresa· 
rios nacionales, menos conocidos internacionalmente, pero algu-
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nos de los cuales bien pueden tener proyectos muy valiosos y 
convenientes. El punto a recordar de todo esto es que el inver­
sionista extranjero no sólo trae consigo nuevos recursos de ca­
pital del exterior, sino que también absorbe capitales nacionales 
y, a menudo, en proporción mucho mayor que los que aporta. 

Tomemos ahora la cuestión de la balanza de pagos. El in· 
Yersionista extranjero aporta también, en ocasiones, un arma 
de dos filos. En la medida en la que importa equipo de capital 
para establecer sus operaciones, como cualquier inversionista 
nacional, representa una salida potencial de divisas escasas. En 
este punto, el inversionista extranjero medio (pero no todos ) 
es claramente preferible, porque es muy probable que él mismo 
suministre parte o todas las divisas necesarias para pagar el 
equipo de capital, dando como resultado no una salida neta sino 
un efecto neutro sobre la balanza de pagos y una ganancia neta 
en la forma de nuevo equipo ele capital para el país. Pero de 
allí en adelante, el inversionista extranjero, al igual que el na· 
cional, puede tener que importar materias primas y artículos se­
miterminaclos, con cargo a las disponibilidades de divisas del 
país para pagar esos productos en los mercados internacionales . 
Y más adelante, al haber transcurrido uno, dos o tres años, el 
inversionista extranjero, a diferencia de su colega nacional, em­
pezará a cambiar moneda nacional por monedas duras para re­
patriar utilidades al país del que provino originalmente la in· 
versión. A partir de este momento, la inversión extranjera re­
presentará una carga mayor sobre la balanza ele pagos que 
una inversión nacional equivalente. Por supuesto, entretanto, 
la inversión extranjera bien puede estar haciendo las mayores 
contribuciones positivas a la balanza ele pagos, bien sea direc­
tamente, a través de la sustitución de importaciones o la ex· 
portación, o bien directamente a través de sus variados efectos 
:obre el _desarrollo general de la economía del país receptor. 
L? antenor puede esperarse y es deseable, pero no está de 
llmguna manera asegurado. Una de las principales críticas en­
derezadas contra la antigua forma de enclave ele la inversión 
extranjera era precisamente . que esa inversión no tenía -y en 
algunos casos actuales, no tiene- un efecto sobre el desarro­
llo del_ país sufi?i~nte para compensar sus costos a largo plazo 
en sahdas de chv1sas o en otras sustracciones a la economía. 

La misma cuestión puede plantearse en relación con la ter· 
ce ra de las supuestas yentajas de la in\'ersión extranjera : el apor· 
te de mano de obra extranjera altamente calificada y los po~ i­
blcs efectos positivos sobre el adiestramiento de la fuerza de 
trabajo nacional. Si la mayor parte de los extranj eros permane­
Een en el país sólo el tiempo suficiente para establecer la cm· 
presa y entrenar a personal nacional para remplazad os, dentro 
de un lapso razonable, hay un evidente beneficio para el país 
receptor. Pero con demasiada frecuencia en el pasado, y todavía 
hasta esta fecha en muchos países del Hemisferio, la empresa 
extranjera, especialmente la norteamericana, importará -por 
así decirlo- demasiados técnicos y administradores extranjeros 
y los mantendrá en el país receptor por un lapso demasiado pro· 
longado. Algunas compañías tienen todavía como política -aun· 
que espero que esta situación esté cambiando- reservar, en 
sus subsidiarias latinoamericanas, las tres, cinco o incluso siete 
posiciones administrativas más elevadas a extranjeros, en tanto 
que los empleados nacionales, jóvenes y competentes, son adies­
trados y promovidos hasta no más allá ele los niveles medios en 
la subsidiaria, de suerte que al llegar a este punto se ven forza · 
dos a aceptar una posición fija o a renunciar y pasa r a otra em· 
presa. 

comercio exterior 

Vistas las cosas superficialmente, lo anterior podría conside­
rarse como una extraordinaria ventaja en términos ele desarro­
llo: muchos jóvenes son adiestrados y obtienen experiencia en 
una empresa extranjera competente y moderna y, después, re­
nuncian al encontrar cerrados los escalones superiores y pasan a 
trabajar a otra parte. Empero, yo considero que en la mayor 
parte de los casos el resultado es, en realidad, extraordinaria­
mente negativo. El desarrollo depende, más que de cualquier 
otro factor, de las personas, y resultan importantes no sólo su 
energía, salud y educación, sino también su motivación y su sen­
tido de su propio Yalor, de confianza y ele respeto en sí mismo. 
En muchos países del mundo, no sólo en el Hemisferio occiden­
tal, el legado más nefasto del colonialismo político o económico 
es el sentido de inferioridad, la tremenda noción de que cual­
quier cosa, idea o persona e:~.;tranjera, especialmente norteame­
ricana o europea, es automáticamente mejor que una cosa, idea 
o persona nacional. Este es el sentimiento más destructivo posi· 
ble, no sólo para la persona que lo alienta, sino también para la 
sociedad y para la economía de la que forma parte. Por ello, la 
empresa extranjera o la subsidiaria de una empresa extranjera 
que insiste en importar extranjeros para manejar sus operacio­
ne.:;, del mismo modo que el rector que continúa importando de­
masiados extranjeros para manejar su universidad, en lugar de 
adiestrar y promover al personal nacional, cualquiera que sea 
su intención verdadera, está ayudando a perpetuar sutilmente e 
inclnso a fortalecer ese mito e imagen negativos . Debe recono­
cerse que no siempre es fácil encontrar y desarrollar suficientes 
técnicos y administradores nacionales altamente competentes, 
pero cuando realmente existe la voluntad de conseguirlo, se en­
cuentra la manera de hacerlo, y ele realizar, en el proceso, una 
con tribución significativa al desarrollo. Para ejemplificar, refi­
rámonos a dos casos históricos : cuando México nacionali zó su 
industria petrolera, poco antes de la segunda guerra mundial, 
hubo grandes aspaYientos y lamentaciones y muchos norteameri· 
canos predijeron que México fracasaría. Se alegaba que el ma­
nejo de una moderna industria petrolera requería habilidades 
técnicas y administrativas que los mexicanos simplemente no po­
seían en los m:mtos necesarios. Empero, en un lapso yerdaclera­
mente breve, los mexicanos demostraron su capacidad para ma­
ne jar muy adccuadamence su industria petrolera y dejaron de 
escuchar:;e es0s tipos de tonterías. 

Tomemos un caso más reciente . En 1956 Nasser nacionalizó 
el canal de Suez y se suscitó nuevamente una gran gritería. Nue· 
vamente se produjeron declaraciones acerca de lo complicado 
que era manejar el canal y de cómo sólo los franceses, con lar­
gas décadas de eu t re1~amiento y e;;periencia, estaban en capaci­
dad de hacerlo, especialmente debido a que numerosas embarca­
ciones estaban fondeadas . Se decía que pasarían muchos años 
antes de que Egip to pudiera abrir el canal y que, quizá, ello 
n~mca ocu~-riría, de modo que Nasser tendría que volver de ro­
cii!!as suplicando a los franceses perdón y ayuda. ¿ Qué pasó? 
Probablemente lo hemos olvidado, porque el asunto dejó de ser 
noticia después ele los primeros días. Los egipcios sacaron a flo­
te los barcos fondeados, repa raron los daños y abrieron el canal 
a la navegación en un lapso notablemente breve. En poco tiem­
po todo funcionaba perfectamente y poco después E(Tipto em­
prendió una inmensa operación de profundización clel canal. 
Nada más volvió a decirse o a esc ribirse acerca de la inconl'Je-
tencia de los egipcios para administrar el canal. 

1 

Y así son las co5as: dése a la gente una oportunidad y cierto 
entrenamiento, enfréntcsele con un reto y se elevará a la estatura 
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de la tarea. Pero, manténgasele oprimida, tratésela como incom· 
petente e inferior, no se le ad iestre para mayores responsabili­
dades, no se le permita asumir riesgos y ganar confianza en sí 
misma, y cometerá el error ele creer que es realmente inferior. 
La moraleja es que las compaííías norteamericanas y otras em­
presas extranjeras difieren ampliamente en sus políticas ele per­
sonal en el exterior. No todas ellas, y especialmente no todas las 
que importan numerosos técnicos y administradores extranjeros, 
están realmen te realizando una contribución positi\·a al d e~arro­
llo. Esta depende del adiestramiento y las oportunidades de pro­
moción que ofrecen al personal nacional y ele si la atmósfera 
general que generan es de confianza y de dependencia prima­
ria respecto del personal nacional. 

Consideremos finalmente la supuesta ventaja de la inYersión 
extranjera consistente en que trae consigo la muy necesaria tec· 
nología moderna del mundo desarrollado. También en este caso 
hay que mirar cuidadosamente el diente del caballo regalado. 
Es evidente que se precisa de la tecnología moderna en muchas 
líneas de producción en el mundo en de;;arrollo y que, en muchos 
casos, es terriblemente costoso desarrolla r esa tecnología y tam­
bién demasiado costoso hacerlo localmente en cada país, y que, 
en ocasiones, la tecnología sólo puede ser importada si se acepta 
la inversión directa por parte de la empresa que la desa rrolló 
y la posee. 

Empero, no toda la tecnología moderna en todos los campos 
de la industria es apropiada para las condiciones de un país en 
desarrollo determinado. La tecnología importada puede estar 
orientada a la elaboración de productos que resultan inadecua­
dos para la etapa de desarrollo del mercado nacional, o 
para la cultura cld país o para su clima. Lo más probable 
es que una tecnología, especialmente si procede de Estados 
Unidos, sea adecuada para la producción masiva y no pue­
da ser utilizada para producir económicamente cantidades 
mucho menores. También es muy probable que esté basada 
en una función produción que utilice proporciones de fac­
tores distintas de las que resu ltarían óptimas en el país lati· 
noamericano. Si la tecnología procede de Estados Unidos, es muy 
probable que esté concebida para ahorrar la mayor cantidad 
posible de fu erza de trabajo, que es costosa en Estados Unidos, 
incluso al precio de tener que utiliza r una gran proporción de 
capital por unidad producida. No es probable que lo anterior 
resulte adecuado para un país peq ueño y pobre en el que la ofer­
ta de la fuerza de trabajo no calificada es prácticamente ilimi­
tada, el capital extraordinariamente escaso y costoso y también 
extremadamente escasa la fuerza de traba jo altamente calificada 
que se necesita para operar y contro lar una tecnolagi2. sofistica­
'da. De esta suerte, en muchos casos se requiere -al menos­
un serio esfuerzo en el sentido de la adaptación de tecnologías. 
Esto puede ser igualmente cierto para el producto y para el pro­
ceso de producción importados. El im-ersionista extranjero pue­
de esta r deseoso y muy interesado y muy bien calificado para 
lleva r a cabo esa adaptación, pero puede también no aprccier 
en lo absoluto su importancia o mostrarse obcecadamenle reacio 
a cooperar. 

En este último caso, el país en desarrollo haría bien en pen­
sa rlo dos yeces antes de aceptar esa clase de inversionista extran· 
jero. Similarmente, habrá casos en los que la tecnología ofrecida , 
incluso con alguna adaptación, resulte claramente inadecuada . 
Lo que se necesita bien puede ser una versión a menor escala 
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de una planta similar procedente de uno de los países desarrolla­
dos más pequeños. O quizá algunos equipos de segunda mano, 
mucho más baratos, que inco rporan tecnología de hace di ez 
años que, aunque resulta antieconómica para operar en mer­
cados gigatescos con mano de obra escasa, puede ser la alter· 
nalÍ'.'a más eficiente en un país latinoamericano, dadas las 
condiciones locales existentes . 

GnADO DE CO~TROL EXTRAXJERO 
SOBRE LA ECO:;o::- rÍA 

Permítaseme ahora pasar a considerar algunos de los otros 
efectos negatiYos, algunos de los que muchas personas conside­
ran los verdaderos peligros de la inversión extranjera . Haremos 
referencia no a los efectos particulares de unas cuantas inrer­
siones aisladas, pequeñas o med ianas, sino a los sutiles cambios 
que pueden tener luga r si una gran parte de la economía queda 
colocada bajo control extranjero, si es que se permite que una 
cosa así suceda. El problema búsico reside en que, en el caso 
de las empresas controladas desde el exterior, los centros fun­
damentales de decisión no son locales, no están en manos de los 
nacionales del país receptor, sujetos a las lealtades, co~tumbres 
y obligaciones que impone la ciudadanía. El centro de aclop· 
ción de decisiones, para la mayor parte de las subsidiarias pro­
piedad de extranjeros, se encuentra en algún centro financiero 
del ex terior, manejado por ciudadanos ele otro país - Estados 
l_inidos, por ejemplo, para tomar un país al azar. Ahora bien, 
para una empresa determ inada, en un año dado, tal diferencia 
geográfi ca y de ciudadanía no necesariamente supondrá una dis­
tinción significativa; aunque puede llegar a represen tarla, toda 
n•z que los intereses de la Pmprf'sa extranjera pueden ser bien 
diferen tes de los intereses del país receptor. Por tanto, habrá 
una razón auténtica de preocupación cuando el número rle de­
cisiones importantes en términos nacionales que se adoplan en 
el e:~terior se ele\·a y pasa a rep resentar una proporción signi­
ficativa del total de decisiones. Y esa preocupación debe con· 
vertirse en alarma cuando los que adoptan esas decisiones em ­
piezan a ejercer influencia sobre el gobierno y la política del 
país receptor, como ha pasado tan a menudo en el pa;;ado 
y continúa pasando hasta la fecha en muchos países. 

He aquí el te5 timonio del antiguo numstro de Hacienda de 
Canadá y, más recientemente, ministro sin cartera de ese país, 
\Valter L. Gordon, en un libro por él publicado en 1966: 7 

La Real Comisión sobre las P erspectivas Económicas de 
Canadri (Royal Commission on Canada's Economic Pros­
pects), que examinó la cuestión de la propiedad de extran­
jeros hace una década, llegó a la conclusión de que una 
empresa propiedad de canadienses no siempre actuará del 
mismo modo que una sucursal propiedad de extranjeros o 
que una subsidiaria controlada por una empresa extran­
jera . Puede haber importantes diferencias entre la manera 
J e mejor servir los intereses de la subsidiaria en Canadá 
- aquellos ele los clientes a los que sirve y de la comuni­
dad en que se encuentra situada- y la de atender los in­
tereses de la empresa matriz extranjera. En tales casos, 

A Choice for Ca nada: / ndepellllence or Colonial Status, l\IcCielland 
and S tewart Ltd. , Toronto, 1966, pp. 88-89. 
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por lo general prevalecen los intereses de la empresa ex­
tranjera , los que pueden ser de amplitud mundiaL Los 
administrado res de la empresa matriz estarán principal· 
mente preocupados por incrementar las utilillades de la 
empresa en su con junto y por su crecimiento a largo pla­
zo . De manera inevitable, tendrán que responder a las in­
fluencias y presiones ele funcionarios gubernamentales, 
sindicatos y la opinión pública de su propio país, lo que 
determinará sus decisiones respecto de lo que deba ha­
cerse con su subsidiaria en Canadá. Entre esas decisiones 
pueden encontrarse las relali,·as al momento de rce.lizar 
nueYas inversiones, a la localización de las plantas en Ca­
nadá y a los planes de producción de éstas, incluyendo la 
Ü1Yestigación y el desarrollo de nuevos productos. Tales 
decisiones pueden aiectar las fuentes de suministro ele 
componentes e insumos para la subsidiaria canadiense, las 
políticas ele salarios y de personal y el desa rrollo de mer­
cados de exportación. Decisiones similares pueden relacio­
narse con las políticas de fijación de precios, con acuerdo~ 
de diversa índole entre la subsidiaria canadiense y la em· 
presa matriz, regalías por administración, reterición ele 
consultores externos y de otros servicios adquiridos en el 
exterior, y diversas otras materias. En la mayoría de los 
casos, todas las decisiones se tomarán a la luz de las nece­
sidades y de las actitudes generales de la empresa matriz, 
más que a la de los intereses y necesidades de la subsidia­
ria. Sería realmente notable que se procediese de otra 
manera. 

Gordon ·describe también su propia experiencia : 

Considero que puede da rse por descontado que la gran 
mayo ría ele los canadienses desean que su país permanez­
ca tan libre e iudependiente como sea posible. Empero, 
las presiones y factores que actúan en la dirección contra­
ria son enormes, hecho del que estaba consciente antes de 
entra r en la política. El informe de la Comisión Real so­
bre las Perspectivas Económicas de Canadá, publicado 
hace cerca ele diez años, trata este asunto con cierto deta­
lle . Pero en Yerdad yo no había apreciado completamente 
la profundidad y fuerza ele esas presiones hasta que asu­
mí el Ministerio de Hacienda en ab ril ele 1963. D urante 
los dos años y medio que desempeñé ese cargo, la influen­
cia que los intereses financieros y empresariales de Esta­
dos Unidos ejercen sobre la política y la opinión pública 
canadienses se me manifestaba ele manera continua . En 
ocasiones, esa influencia se veía reforzada por represen­
taciones del Departamento ele Estado y de la Administra­
ción norteamericana en su conjunto. Esa influencia se ejer­
cía a través el e aquellos que dirigen las empresas norteame­
ricanas en Canacla; de sus consejeros profesionales; ele los 
financieros canadienses cuyos intereses se hallan directa o 
indirectamente conectados con las inversiones norteame­
ricanas en Canadá; de miembros influyentes del servicio 
civil canadiense ; de algunos representantes ele la comuni­
dad universitaria, y ele algunos sectores de la prensa. 

Es, desde luego, cierto que G01·don no habla a nombre 
ele todos los canadienses, quizá ni siquiera en nombre ele la ma­
yoría, pues hay quienes no manifiestan temor alguno por la in­
fluencia de Estados Unidos sobre su economía, mientras que 
muchos otros, aunque resienten esa influencia, prefieren aceptar 
la si tuación deh ido a los beneficios económicos que consideran 

comercio exterio r 

que irae consigo. En realidad, Gordon mismo estima que 
hay necesidad de continuadas im·ersiones extranjeras en Ca­
naclfi . 

De esta suerte, tenemos el di lema netamente presentando. 
Par.:1 muchos países del hemisferio -y del mundo- , la inver­
sión extranjera es muy necesa ria para proporcionar recursos 
adicionales, di,·isas y tecnología, p ' ro apa rentemente existen cos­
tos y peligros Emy rea les. ¿Qué puede hacerse para resoh·er 
este conflicto, para consegui r algunos de los beneficios, sin in­
currir en costos demasiado altos ? No hay solución fúcil para 
esta cue~~iún, no hay panacea alguna. 

SUGERENCIAS P.-\RA CO:-ITHOLAR 

LA I NVEHSIÓ N EXTRANJERA 

Sin embargo, es posible ofrecer di ,·ersas sugerencias sobre 
posibles controles y limitaciones que los gobiernos pueden tra-. 
tar ele imponer a las inversion Ps extranjeras, en orden de limi­
tar sus costos y peligros para el país receptor. Muchas de estas 
sugerencias están tomadas de las prácticas reales seguidas en. 
México y en diYersos otros países. 

1) Puede nega rse al capital ex tranjero el derecho a parti­
cipar en ciertos sectores de la economía que se consideren ade­
cuados para su explotación por medio de empresas nacionales o 
qne se consideren como demasiado sensitivos o fundamentales 
como para correr el riesgo ele que los propietarios extranjeros 
p uedan influir indebidamente en decisiones que afectan al resto 
de la economía. Por ejemplo, Japón, México, Canadá y algunos 
países europeos prohiben o limitan la participación extranjera 
en sectores tales como la banca, la prensa, los ferrocarr iles, las 
bebidas no alcohólir.as, los servicios públicos o la explotación de 
materias primas básicas. 

2) Puede permitirse que el capital extranjero inten·enga en 
la economía, o en ciertos sectores de ella, sólo si se une con el 
capital nacional en empresas conjuntas. Lo anterior puede ser 
un requisito general que se interprete de manera flexible, antes 
de que se concedan las licencias de inversión o de importación 
requeridas o que se preste la ayuda necesaria para los conve­
nios financieros locales. O bien puede alentarse vigorosamente 
ta l participación mixta, dejando la decisión al buen sentido del 
inversionista extranjero, al que no escaparán las ventajas de 
adoptar una política de asociación con intereses locales. :Muchas 
compañías norteamericanas han entend ido la sensatez y las ven­
tajas de tal política, pero la mayoría se encuentra aún lejos de 
aceptarla voluntariamente, dado que consideran que existen al­
gunas Yenta jas en la retención de un control absoluto. En el otro 
extremo, la inversión extranjera puede ser limitada, e incluso 
limitada a una proporción minoritaria, por medio de la legisla­
ción adecuada, la que puede cubrir todas las inversiones que se · 
realicen en el país o las que tengan lugar en cie rtos sectores. 
Surgirán ciertos problemas para la aplicación de este tipo de 
ordenamientos, en la medida en que el inversionista extran jero, 
si está realmente interesado en realizar la inversión, puede en­
contra r a un "prestanombre" nacional que actúe como propie­
tario aparente de parte ele las acciones, mientras que el control 
de Jacto ele la empresa permanece en manos extranjeras, con-­
trariando los objetivos de la legislación. Por otro lado, si la apli­
cación de los ordenamientos es muy eficaz y muy extendida, 
puede red ucirse severamente la entrada ele capitales extranjeros, 
aún más que por med io de otros mecanismos que aquí se sugie-



inversión privada externa y desarrollo 

Ten, debido a que muchas empresas extranjeras simplemente no 
·están dispuestas a aceptar socios locales y mucho menos control 
local de sus operaciones. De otra parte, permitir que el control 
permanezca en manos del capital extranjero, pero exigir parti­
cipación minoritaria del capital nacional, bien puede no reducir 
la entrada de nuevos capitales, pero también resultará de utili­
dad limitada para hacer frente a los problemas que se discutie­
ron más arriba. 

3) Cuando es probable que una nueva inversión resul te de 
importancia fundamental para otros sectores de la economía y 
quizá pueda conducir inevitablemente a un monopolio, debido 
a las economías de escala y a las limitaciones del mercado, ¡me­
de ser aconsejable que el gobierno considere la posibilidad de 
establece r una entidad semipública, en sociedad con el capital 
extranjero. Puede pensarse que, en la mayoría de los casos, sería 
más simple tener un monopolio plenamente estatal o, quizá, 
un monopolio en manos de los intereses privados nacionales, su­
jeto a las limitaciones y controles típicos de esa clase de mono­
polios. Pero cuando se considera que son esenciales para el pro­
yecto la tecnología o las habilidades empresariales extranjeras, 
al menos a corto plazo, en condiciones en que el know-how no 
puede ser adquirido en el mercado mundial, podría resultar con­
veniente invitar a la corporación extranjera adecuada a estable­
cer una sociedad con una empresa gubernamental para manejar 
conjuntamente el proyecto de que se trate . Aunque poco conoci­
das, por lo que aún se les considera como peligrosas y poco via­
bles por parte de los hombres de negocios norteamerican o~, en 
la actualidad funcionan alrededor del mundo más de 200 de 
esas empresas mixtas en las que se reúnen empresas privadas 
norteamericanas y empresas públicas de países extranjeros.8 Las 
ventajas potenciales para los inversionistas privados norteameri­
canos o de otros países son probablemente iguales que en otros 
cao:os de inversión conjunta, a pesar de que no se suele apre­
ciarlas a primera vista y de las extendidas sospechas que en la 
actualidad suscitan tales asociaciones. 

4) Cuando la necesidad primaria se manifiesta en la forma 
de falta de recursos financieros para el desarrollo, pueden hacer­
óe mayores esfuerzos para atraer no inversiones directas sino 
·préstamos, bien sean préstamos directos a las empresas nacio­
nales o a las insti tuciones financieras, o a ambos tipos de enti­
-dades, o bien :Clotamientos de emisiones cie bonos en los merca­
dos extranjeros, pues en los dos casos la propiedad del capi­
tal accionario y, por ende, el control de la empresa, permanece 
en manos nacionales. Esta fue una sugerencia hecha por el 
ministro canadiense Gordon y recientemente ha sido adop­
tada, en varias intervensiones públicas, por el presidente de 
Colombia, Sr. Lleras. 

5) Cuando lo que se necesita es la tecnología extranjera, 
·pueden hacerse esfuerzos por adquirir o alquilar el derecho al 
uso de la tecnología, incluyendo los servicios, por un tiempo li­
mitado, de técnicos y administradores que se ocupen de la Ins­
ta lación y mantenimiento del equipo y de adiestrar al personal 
nacional para hacerse cargo de la operación. En el pasado, las 
empresas norteamericanas se negaban a menudo a vender o 
contratar el uso de su lwow-how o de su patentes, insistiendo en 

s Mi colega del M lT, Richard Robinson, se ha lla reuniendo informa­
ción sobre es te tipo de empresas mixtas y estudiando ale:unas de ellas. 
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que cualquier país que desease obtenerlos tendría que aceptar 
la inversión directa de la empresa. Pero con el surgimiento de 
corporaciones altamente eficientes en Europa y Japón, que con­
taban con capacidad para actuar en el exterior, y con el surgi­
miento ele firmas internacionales de consultoría y servicios téc­
nicos, el mercado mundial de la tecnología y la técnica se ha 
tornado un poco más abierto y competitivo, ele suerte que mu­
chas empresas norteamericanas se han visto obligadas a adoptar 
una posición más flexible. 

En realidad, las empresas norteamericanas que se limiten a 
vender su know-how y su tecnología, sin participar en operacio­
nes de inversión directa de recursos ele capital, bien pueden ele­
var al máximo sus rendimientos explotando el factor en el que 
tienen la ventaja comparativa más grande, al tiempo que re­
ducen al mínimo los riesgos de sus operaciones en el exterior. 
Por lo tanto, el resultado podría ser ideal desde ambos puntos 
de vista. 0 

6) Otra posibilidad de evitar la pérdida permanente de con­
trol sobre una parte importante de la economía perteneciente al 
capital extranj ero, como Raymond Vernon ha aducido en di­
Yersos proyectos de ensayos, es alquilar por un período deter­
minado -por ejemplo, 15 ó 25 años- los derechos para inver­
tir en la explotación de cierta materia prima o de desarrollar 
y satisfacer determinado mercado. Al final del período, siempre 
puede establecerse un nuevo conyenio de arrendamiento si es 
que ambas partes consideran que conviene al interés mutuo ha­
cerlo de este modo, pero, en caso contrario, la empresa pasará 
a manos de empresarios nacionales, de acuerdo con procedi­
mientos preestablecidos. Puede permitirse que, durante el pe­
ríodo ele arrendamiento, las utilidades sean lo sufi cientemente 
altas como para cubrir la tasa corriente de ganancia más la re­
patriación del capital invertido, o bien pueden establecerse arre­
glos para el pago del capital al finalizar el período de arrenda­
mien to. Esta fue la forma en que se inició la grandemente exitosa 
empresa estatal petrolera de Colombia, Ecopetrol, cuya existen­
cia en un sector que de otro modo estaría totalmente dominado 
po r el capital extranjero, más el limitado período de arrenda­
miento que se le concedió, han contribuido mucho a desa rmar 
el potencial explosivo ele una situación muy cargada emocional­
mente, como es el asunto de la explotación, por parte de em­
presas extranjeras, ele los recientemente descubiertos campos 
petrolíferos colombianos. 

7) Un gobierno puede establecer un calendario para la na­
cionalización del personal el e las empresas extranjeras o de las 
empresas mixtas. En los inicios, muchas empresas bien pueden 
necesitar un número considerable de personal y administradores 
extranjeros, pero puede exigirse que, en un lapso de pocos años, 
dejen de emplear a todos -con excepción de uno o de unos 
cuantos- los administradores extranjeros. Eventualmente, pue­
de llegarse a la situación en que no se necesiten los servicios ni 
de siquiera un administrador extranj ero, como demuestran las 
actuales prácticas de docenas de subsidiarias extranjeras. 

8) Pueden hacerse esfuerzos por atraer inversiones extran­
jeras procedentes de un gran número de países, más que de sólo 

9 Véase Richa rd Robin ~on, "Th e Global Firm-to-Be: Who Needs 
Equity?" Columbia ]ozmwl oí ffl orld 8u~iness, vol. m, núm. l , enero-
febrero de 1968. · 
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uno o dos. Puede ser incómodo y peligroso tener un gran nú­
mero el e inversiones extranjeras, pero es aún más incomodo y 
peligroso que todas esas inversiones procedan de uno o dos paí­
ses solamente. La diversidad proporciona cierta protección . De 
este modo, en los países en los que la mayor parte de las ac­
tuales im ersiones procedan de Francia o ele Gran Bretaña , pue· 
de ser prudente tratar de atraer nuevas inversiones de Estados 
Unidos o Japón. Y donde las actuales inversiones procedan fun­
damentalmente ele Estados Unidos, como ocurre en muchas par· 
tes del Caribe y de América Latina, puede resultar adecuado 
estimular una mayor actividad en este sentido ele pa rte de Japón 
y de Europa occidental, así como de los países más avanzados 
de la región misma. 

De lo anterior pueden derivarse otras Yentajas, aparte de !a 
protección que brinda la diversidad. Como arriba se mencionó 
los productos y los procesos productivos norteamericanos, y, por 
ende, las mentalidades técnicas y administrativas, están muy li­
gadas a las experiencias de una economía con costos ele fuerza 
de trabajo extraordinariamente altos. Además, si los adminis­
tradores provienen ele una gran corporación están adiestrados 
para un mercado de 200 millones ele personas con ingresos muy 
elevados, capaces de adquirir grandes cantidades de productos 
mu y elaborados y complejos y de ckshacerse de ellos y rem­
plazados en pocos años. 

Las condiciones opuestas son las que preYalecen en gran par­
te de América Latina y el Caribe, ele modo que serian más apro· 
p~ados los productos y procesos productiYos no-norteamerica­
nos. Para muchos ele los países ele esa región, con menores 
ingresos v con calles m~.s ec.;trechas, resulta m2.s adecuado que 
el ~lortea{nericano el automóvil de manufactura japonesa, ale­
mana o i taliana ; al tiempo que el pro :::~~o producti1·o alenuín, 
italiano o japonés puede también ser más apropiado que el nor­
teamericano, o bien el belga, el holandés o el inglés. Desde luego, 
~ería mucho mejor un produclo y un proceso producti;-o espe­
cíficamente diseñado para satisfacer las necesidades locales . Debe 
buscarse una política para ofrecer incentivos y estimular a las 
empresas -extranjeras o nacionales- que sean capaces y estén 
deseosas de crea r productos y métodos de producción bien adap­
tados a las condiciones locales . 

Lo anterior es también cierto para la agricul tura. La agri­
cultura norteamericana es extraordina riamente exitosa, pero es­
tá lejos de ser la más avanzada del mundo en productividad so­
bre uniclarl de tierra cultiYada . Al mismo tiempo, al igual que 
la industria, la agricultura norteamericana es una actividad in­
tensi\·a de capital. Para las condiciones pre1·alecientes en la ma­
yor parte del Caribe y de América Latina, donde la tierra cul­
tiYable y el capital son mucho más escasos que en Estados 
T ·ni•lnc. . ¡· encl~·ín mits 'f'J~tido atran técnico!' agrícolas e inYersio­
nistas ele Japón, Dinamarca, Austria, Israel, 't·'ranc.ia o una do­
cena ele otros países que de Estados Unidos. De hecho, esto ya 
se está haciendo en cierta medida. 

Recuerdo que un cultivado r colombiano ele cítricos, que te­
nía mucho éxito, solía decir a sus amigos que él y muchos otros 
cultivadores el e frutas y legumb res habían aprendido práctica­
mente todo lo que sabían sob re su traba jo de b experiencia de 
una pequeña colonia de cien o doscientos granjeros japoneses 
que se había establecido en las cercanías de sus propiedades. 
Cada país debiera desarrollar su propia agricultura na tiva, con 
las plantas, fertilizantes, semillas, insecticidas, riego o d renaje 
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en las condiciones necesa rias y con las combinaciones de capital, 
trabajo y administración idóneas para las condiciones locales 
prevalecientes. Pero la adaptación que de todos modos tiene que 
realizarse será menos difícil si se busca asesoramiento, experien­
cia y tecnología en aquellos países cuyas condiciones son lm: 
más semejantes. El México de nuestros días bien podría consti­
tuir el mejor modelo para algunos otros países latinoamerica­
nos, tanto en tecnología agrícola como en varios otros campo~ . 

Es evidente que existen otros métodos de limitación y con­
trol útiles, por medio el e los cuales los distintos países del hemis· 
ferio pueden acepta r las inversiones extranjeras, reteniendo el 
control nacional básico sobre la economía. Las sugerencias CE· 

pecíficamente examinadas en este trabajo son sólo ilustrativas 
y pueden resultar poco prácticas para algunos países. P ero, en 
tales medidas, no hay nada que sea " impráctico" en términos 
absolutos. Obviamente, si el ob jetivo es atraer el máximo posi­
ble de inversión extranjera, cualesquiera que sean los costos, ha­
brá que olvida rse de sugerencias como las arriba señaladas, pues 
su aplicación probablemente reducirá el número de empresas 
extranjeras deseosas o en posibilidad de invertir y quizá reduz­
ca la corriente total de inversión procedente del exterior. Lo an­
terior entraña un peligro y plantea un conllicto grave : el precio 
de mantener la independencia respecto ele la dominación econó­
mica extranjera puede ser un ritmo más lento de crecimiento 
económico. En términos ideales, la posible pérdida ele inversio­
nes extranjeras privadas debida a las regulaciones y restric­
ciones impuestas, debería ser compensada por una creciente 
corriente de fondos bajo los programas de asistencia guberna· 
mentales e internacionales. 

Pero, por otra parte, es preciso reconocer que, sea cual fuere 
la acti tud prevaleciente en Europa, lo cierto es que, a todas lu­
ces, la actitud del p ueblo y el Congreso norteamericanos parece 
ser crec1ente consen·aclora y casi neoaislacionista en lo que se 
refiere a lo eme erróneamente se llama "asistencia externa". Las 
lecciones de ' la tragedia de Vietnam estún siendo erróneamente 
interp retadas por muchos norteamericanos que argumentan que, 
dado que los compromisos norteamericanos en Vietnam se ini­
ciaron con una misión de asi~tencia, la manera de evita r futuras 
guerras ele ese tipo es e\"Ítar tales formas de asistencia externa. 
No puede esperarse que el Congreso norteamericano eleve sus­
tancialmente, en el futuro próximo, los fondos destinados por 
Estados Unidos al desarrollo internacional, ni tampoco es de es­
perarse que el Congreso reconozca que esos fondos son más ne­
cesarios y pueden ser mejor invertidos en países que han esta­
blecido controles adecuados y prudentes sobre la inversión 
privada extranj era. Puede tenerse la esperanza de que, en algu­
nos años, mejorará la perspectiva para estas cuestiones en Esta­
dos Unidos, mientras tanto, para aquellos países cuya indepen· 
dencia nacional e identidad cultural son más importantes que la 
maximización, a corto plazo, de la corriente de inversiones ex­
tran jeras, podría pa recer aconsejable la siguiente política. Cada 
país o cada grupo de países debiera tratar ele definir , para sí 
mismo, su cultura, su herencia, sus valores y sus objetivos. En 
estas condiciones, podría definir y poner en práctica una política 
que le lleva ra a aceptar únicamente aquellas inversiones ex­
tranjeras que desea, en términos aceptables, con las reglamenta­
ciones y controles apropiados, de suerte que resul ten compati­
bles con aquellos Yalores y objetivos más amplios y profundos. 
Además, deberían hacerse todos los esfuerzos para que los países 
de América Latina y el Caribe conviniesen en una se ri e de con­
troles y limitaciones a la inversión extranjera definidos ele ma­
nera común y uniforme, que resultaran aceptables para todos y 
que serviría n para proteger los intereses ele todos. 


